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✓ Jesús es cada vez más popular.  Las Escrituras nos dicen en Juan 4:1 que tiene más seguidores que Juan el 
Bautista.  Había tres rutas populares de Judea a Galilea, que es adonde se dirige Jesús.  Él elige la ruta a través 
de Samaria.  Algunos piensan que puede haber tomado este camino para evitar las multitudes o reducir la 
distancia hasta su destino.  Pero el versículo cuatro sugiere una designación divina: "Tenía que pasar por 
Samaria.  Y llegó a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob había dado 
a su hijo José.  Allí estaba el pozo de Jacob, y Jesús, cansado como estaba del viaje, se sentó junto 
al pozo. Era cerca de la hora sexta". Juan 4:4-6. 

✓ Los samaritanos eran una raza mixta; eran en parte judíos y en parte gentiles.  Estos dos grupos se habían 
enemistado durante siglos, y la mayoría de los judíos preferían ni siquiera pisar "tierra samaritana".  Jesús optó 
por pasar por este pueblo a pesar de la gran posibilidad de que se produjeran disturbios debido a la tensión 
racial de la época. 

✓ Jesús está a punto de ministrar a lo que muchos considerarían el "enemigo de los judíos".  Ambos grupos 
tenían necesidades que sólo el Mesías podía satisfacer.  La hora sexta se acerca al mediodía.  En aquella época 
los pozos y el agua equivalían a la vida y la supervivencia.  Si hubiera un apocalipsis zombi, o y un escenario del 
"Fin de los Tiempos", el agua sería más valiosa que la comida para la mayoría de nosotros.  Puedes vivir de 1 a 
2 meses sin comida, pero sólo puedes sobrevivir de 2 días a una semana sin agua. 

✓ Jesús, siendo totalmente humano, estaba cansado.  Nótese que la Escritura no dice que tuviera sed, aunque 
probablemente la tenía.  Es aquí en el pozo donde estos improbables conocidos pudieron compartir una 
conversación especial.  Jesús le habla y le responde un total de 7 veces.  "Cuando una mujer samaritana 
vino a sacar agua, Jesús le dijo: "¿Me das de beber?".  (Sus discípulos habían ido al pueblo a 
comprar comida.) La samaritana le dijo: "Tú eres judío y yo samaritana. ¿Cómo puedes pedirme de 
beber?". (Porque los judíos no se juntan con los samaritanos)". Juan 4:7-9. 

✓ Jesús tiende puentes entre razas y culturas.  Los samaritanos eran rechazados por los judíos a menos que 
pudieran demostrar su genealogía.  Del mismo modo, los judíos eran odiados por los samaritanos (por regla 
general).  Una historia de su desprecio mutuo ocurrió cuando un grupo de samaritanos esparció huesos de 
muertos en el templo de Dios para profanarlo. 

✓ La samaritana confundió a Jesús con el "típico" judío.  Llegó sola en pleno día.  Se puede deducir que era una 
marginada local.  Era obvio que viajaba sola y, sin embargo, ¡aquí está!  Nótese que es Jesús quien inicia la 
conversación.  Sería muy sorprendente que un samaritano, especialmente una samaritana, qu un judío le 
pidiera un favor.  Jesús está cerrando la brecha entre ellos.  Sólo teniendo esta conversación, Jesús está 
rompiendo tabúes sexuales (entre los estrictos judíos).  A los hombres judíos, especialmente a un rabino, no se 
les permitía hablar con mujeres en público, especialmente con extrañas.  No se consideraba correcto.  Jesús 
también está rompiendo un tabú étnico al hablar con esta mujer samaritana.  Ella pudo haberse preguntado por 
qué este hombre judío rompía todas sus reglas judías para hablar con ella.  Al preguntar acerca de un judío 
hablando con una samaritana, ella pudo haber estado reprendiendo a Jesús por hipócrita.  Ella pregunta: 
"¿Cómo puedes pedirme de beber?".  De hecho, parece que Jesús está pidiendo beber de la misma copa que 
una samaritana.  No tiene una copa propia de la que pueda beber.  Beber de la copa de la samaritana habría 
hecho a Jesús "ceremonialmente impuro" a los ojos de los dirigentes del Templo y de las tradiciones de la 
época.  Jesús no debate aquí sobre raza y cultura, sino que tiende un puente. 

✓ Jesús ignoró a menudo la "sabiduría convencional" y las tradiciones.  Su compasión por los demás le impulsaba 
a hacerlo; había almas en juego.  Aunque los judíos siempre siguieron comerciando con los samaritanos, los 
judíos no tenían ningún trato amistoso con los samaritanos.  Pero Jesús sí.  Jesús adapta ésta y todas las 
conversaciones a la situación del oyente y se mueve hacia la "necesidad" del oyente. 

✓ Nosotros deberíamos hacer lo mismo.  Ciertamente está bien memorizar versículos y un plan para compartir el 
Evangelio, pero nunca debe venir como un discurso de ventas "enlatado" o "ensayado", aunque Dios incluso 
puede usar eso.  Preocuparse por la gente es más que un "negocio".  Es una "Buena Nueva" que puede 
cambiar completamente la vida de las personas, ¡para ahora y para la eternidad! 

✓ Jesús no utiliza el mismo enfoque con esta mujer que con Nicodemo.  La conversación con Nicodemo pasó de 
"charla de maestro" a "Nacer de Nuevo".  La conversación con la mujer samaritana pasó de la necesidad común 
de agua a la necesidad de agua "Espiritual". 
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✓ Jesús comparte con un judío moral y una samaritana inmoral.  Ambos tenían expectativas y una comprensión 
del Mesías venidero.  Ambos se sentían espiritualmente seguros, aferrándose a sus enseñanzas de la época, sin 
embargo, ambos estaban perdidos. 

✓ Para Jesús, no se trataba de dos grupos de personas.  Eran sólo dos personas.  Encontramos una gran paradoja 
en la pregunta de Jesús, nuestro Salvador.  Él es la fuente de la vida, que pide de beber a un marginado.  Jesús 
empieza con una pregunta sobre el agua física y pasa rápidamente a ofrecerle agua espiritual. 

✓ "Jesús le respondió: "Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, se lo habrías 
pedido y te habría dado agua viva". "Señor", dijo la mujer, "no tienes con qué sacar y el pozo es 
profundo.  ¿De dónde puedes sacar esa agua viva?  ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Jacob, 
que nos dio el pozo y él mismo bebió de él, como también lo hicieron sus hijos y sus rebaños y 
manadas?" Juan 4:10-12. 

✓ La idea de "Agua Viva" es sinónimo de agua corriente y agua del espíritu, es decir, agua espiritual.  Si supieras: 
el don de Dios; su gracia y oferta de salvación.  Está diciendo Yo soy el Mesías prometido y salvador del mundo.  
El agua viva es una imagen de agua corriente, como en manantiales, arroyos y ríos.  Estas son superiores a los 
pozos en calidad y acceso. 

✓ La mujer samaritana estaba mal preparada para conseguir agua de aquí.  Quería saber de dónde sacarla. 
✓ Su afirmación: "Nuestro padre, Jacob", indica que esta mujer reivindicó el linaje con el judío que cavó este pozo, 

mientras que los judíos rechazaban a los samaritanos en casi todos los sentidos. 
✓ El pozo tiene probablemente unos 100 pies de profundidad y sólo tiene agua durante los inviernos húmedos.  El 

pozo de Jacob era una fuente de agua antigua y constante, pero Jesús dice que puede hacer algo mejor que 
esta gran fuente.  "Todo el que beba de esta agua volverá a tener sed, pero el que beba del agua que 
yo le doy no tendrá sed jamás. De hecho, el agua que yo le dé se convertirá en él en un manantial 
de agua que brotará hasta la vida eterna." Juan 4:13-14.  Jesús es el "Puente" hacia la "Vida Eterna". 

✓ ¿Parece que esta mujer se resiste a que Jesús le pida de beber?  Tal vez, pero la Biblia nunca dice que Él 
recibiera la bebida solicitada.  Tal vez ella fue sirviendo a Jesús a medida que avanzaba la conversación.  Tal vez 
esperó hasta más tarde.  Independientemente de su decisión, Jesús le responde con una oferta mucho mejor, ¡y 
ella se interesa!  "La mujer le dijo: "Señor, dame esta agua para que no tenga sed y tenga que venir 
aquí a sacar agua". Juan 4:15.  Esta es la actitud correcta; ¡aceptar lo que Jesús ofrece! 

✓ Jesús la invita entonces a iniciar el proceso de solicitud.  "Ve, llama a tu marido y vuelve", le dijo. "No 
tengo marido", respondió ella.  Jesús le dijo: "Tienes razón cuando dices que no tienes marido.  Has 
tenido cinco maridos, y el que tienes ahora no es tu marido. Lo que acabas de decir es muy cierto".  
"Señor", dijo la mujer, "veo que eres profeta". Juan 4:16-19.  Jesús comienza revelándose como una 
persona de gran conocimiento y perspicacia.  Jesús muestra un conocimiento sobrehumano.  Conoce lo 
incognoscible. 

✓ Jesús revela a la mujer ante sí misma.  La ilumina sin juzgarla.  Jesús ilumina a esta mujer para ayudarla a 
mirarse a sí misma y a su vida.  Al hacerlo, Jesús lleva a esta mujer a descubrir su necesidad más profunda, y no 
es la consejería matrimonial.  Era espiritual y eterna.  La fe en Jesús como el Mesías es siempre la necesidad 
número uno en la vida de una persona no salva.  Una autoevaluación honesta a la luz de las palabras de Jesús la 
lleva a ella y a nosotros al arrepentimiento.  Hemos hecho todo mal y ahora hemos llegado a lo que es correcto.  
Ahora vemos la luz. 

✓ La atención, la perspicacia y la reprensión sin juzgar abren las puertas del ministerio de Jesús.  Él se encuentra 
con las personas allí donde están.  Se gana el derecho a ser escuchado.  Este comportamiento abierto y cariñoso 
parece invitarla a preguntar, ¡y lo hace!  "Nuestros padres adoraban en este monte, pero ustedes los 
judíos afirman que el lugar donde debemos adorar es en Jerusalén".  Jesús le dijo: "Créeme, mujer, 
se acerca un tiempo en que no adoraréis al Padre ni en este monte ni en Jerusalén.  Vosotros los 
samaritanos adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación 
viene de los judíos.  Pero vendrá un tiempo, y ya ha llegado, en que los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque ellos son la clase de adoradores que el Padre 
busca.  Dios es espíritu, y sus adoradores deben adorar en espíritu y en verdad". Juan 4:20-24. 
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✓ Ella se centra en sus diferencias; Jesús se centra en la verdad.  La verdad siempre unifica a quienes se atreven a 
aceptarla.  La verdadera adoración es "Espíritu a Espíritu", "Corazón a Corazón".  Nuestro Espíritu al Espíritu de 
Dios, nuestro corazón al mismo corazón de Dios.  Nuestros cuerpos son el templo del Espíritu Santo cuando 
creemos en Dios y en Su Hijo.  Nosotros brotamos, y Él brota en nosotros.  "Jesús respondió: "Yo soy el 
camino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por Mí". Juan 14:6. 

✓ Ella pregunta: "¿Eres tú mayor que nuestro mutuo antepasado?".  Jesús se revela: "La mujer dijo: "Sé que 
viene el Mesías" (llamado Cristo). Cuando venga, nos lo explicará todo".  Entonces Jesús declaró: 
"El que habla contigo soy yo". Juan 4:25-26.  ¿Crees que Jesús es el Cristo?  Si no es así, rezo para que 
hoy sea el día en que veas quién es Jesús y creas en Él.  Jesús sigue abriendo brechas y revelándose. 

✓ A los creyentes, les animo a que salven las distancias y revelen a Jesús a los demás mientras permiten que el 
Espíritu Santo fluya en su interior.  La mujer dijo sí a Jesús y se lo contó a todos los que quisieron escucharla. 

✓ María, la madre de Jesús, ¡había esperado esto!  Sin embargo, no hay multitud.  Sólo había una conversación 
tranquila "uno a uno".  Jesús se revela a una persona que rebosa de alegría y comparte la buena noticia con los 
demás.  Así es como están diseñadas nuestras vidas. 
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